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P R Ó L O G O D E U N A O B R A . 

A continuación insertamos el prólogo que 
iba á servir para la Historia de los protestan­
tes españoles y de su persecución por Feli­
pe II. Su autor no quiso que fuese al frou-
te do la obra, y por eso quedó sin publicar­
se. Sin embargo, algunos amigos suyos le 
lian aconsejado que lo dé á luz por separa­
do de la obra, y así lo liaco hoy en las co­
lumnas do La Tertulia. 

P R Ó L O G O . 

«Mucho 80 engañaran los quo arrastrados 
¡íle una suspicacia bija de. la malicia ó del 
fanatismo, crean hallar on ol discurso do esta 
historia la defensa do las doctrinas luteranas. 
Para nada hablo do los dogmas católico y 
protestante Mi mayor cuidado al escribir es-
xa obra, ha sido separarme do toda cuestión 
religiosa. 

Juzgo con el derecho quo mo dá el car­
go de historiador las acciones do las porsonas 
citadas en el cuerpo de esto libro: elogio lo 
que considero digno de alabanza, y censuro 
Jo que mo parece digno de reprensión y v i ­
tuperio. En todo cuanto digo me dejo guiar 
de mi libertad do ánimo y del amor con que 
acato asi la justicia y la razón, como la dig­
nidad del hombre. 

Sé que no están usados los ánimos de 
los lectores españoles á obras escritas con la 
franqueza en la manifestación de los juicios, 
y con la vehemencia en el lenguaje que so 
encuentran en esta historia. También sé que 

en mi patria no se sufre por lo general que 
haya escritores que apartándose del común 
parecer, rasguen los velos con que se cubre 
la iniquidad ante los ojos del mundo, y der­
riben los ídolos levantados por el temor de 
los oprimidos y por la infame malicia de los 
opresores. E n España se acostumbra venerar 
reputaciones, cercadas de falsa gloria por la 
conveniencia do los perversos, ó por el des­
cuido do la ignorancia, ó por la pertinacia 
de la presunción, ó por la rudeza del vulgo. 
Ninguno osa inquirir ante el tribunal de la 
razón y en presencia do su s iglo , la justi­
cia con que se canoniza la memoria de un 
tirano, con quo so ultraja la virtud y con 
quo so infama á la patria, pintando como 
acciones heroicas los mas abominables delitos. 

Los autores tomón concitar contra si los 
ánimos, poseídos por ol engaño, y prefie­
ren para conseguir el propio aplauso, l ison-
joar los errores del vulgo, autorizados y a 
por ol común sentir do los doctos. Por eso 
en España hay pocas historias escritas con 
el criterio quo la verdad exige; porque se 
necesita para ellas un ánimo desapasionado 
y libro, y un valor suficiente á despreciar 
de antemano las iras de cuantos anhelen por 
un falso españolismo escouder en las tinie­
blas del olvido los mas abominables hechos 
que han deshonrado á nuestra patria y han 
sido ocasión de sus desastres y de su ruina. 

En esta historia de los Protestantes es­
pañoles SJ habla contra los bárbaros casti­
gos ejecutados en las personas de aquellos 
infelices, y contra la cruel ó infame mane­
ra de destruir en España el luteranismo. 

Mas de mis razones ni se infiere, ni se 
puede inferir con verdad que yo sea protes­
tante, y que defienda, como tal, las doctri-



ñas de la reforma. 
•Censurar ¿os uttrages hechos d la huma­

nidad, es obligación de cuantos profesen el 
ejercicio de escribir Jiistorias. En esto no 
hago otra cosa que imitar el ejemplo de 
Cor riel io Tácito. 

Tácito, .autor gemil por su patria y atoo 
por convencimiento, al narrar Jas cruelda­
des con que Nerón afligió á los cristiunos, 
manifestó en sus anales odio contra el mo­
narca perseguidor, y compasión y respeto 
para las víctimas inmoladas por ¡a ferocidad 
de aquel enemigo de los hombros. Bien pue­
do yo, sin ser protestante, compadecer d los 
miseros perseguidos por Felipe II, del mis­
mo modo que Tácito sin ser cristiano, mal­
decía la crueldad de Nerón, ejercitada en 
los parciales de la fe de Cristo. 

Para juzgar los hechos abominables de los 
verdugos de la humanidad, nada rao impor­
ta que estos so llamen Nerones ó Felipes se­
gundos, ó que sean salvages del Canadá ó i n ­
quisidores españoles. N i predico doctrinas l u ­
teranas, n i ofendo á la Religión Católica. 
Según las loyes do mi patria, puedo publi­
car mis pensamientos, siempre que estos no 
se encaminen contra la F é , contra el trono y 
contra los demás poderes del estado. 

Contra la F é católica no es defender la 
tolerancia religiosa. Pió I X acaba do dar el 
mas grande ejemplo do su amor á la libertad 
de conciencia, permitiendo á los anglo-ame-
ricanos la erección de una iglesa protestante 
en la misma Roma. 

N i es tampoco contra la monarquía pintar 
con horrendos colores las inicuas acciones 
de alguuos monarcas. La vehemencia de mi 
lenguage no puedo ofender á la dignidad 
real, sino á aquellos tiranos que , cubiertos 
de e l la , solo intentan esteuder su señorío, 
oprimir á su patria y aun asolar el mundo. 

Monarca era Tiberio , monarca Calígtila, 
monarca Claudio, monarca Nerón. Sus he­
chos se ven execrados en la historia: lo mis­
mo la infamo simulación do Tiberio quo la 
feroz demencia de Calígula: lo misino la m i ­
serable estupidez de Claudio que el sangrien­
to orgullo del discípulo do Séneca. 

Rien puedo yo pintar á F-elipo II, según 
mi juicio. Respeto su dignidad real; pero en­
trego al odio público sus tiranías. 

E l derecho de historiador me autoriza á 

calificar las acciones do los royos. Si Folipo 
II sale retratado en esta obra con diversos 
colores do los quo le dá la moda ó la perti­
nacia, ó presunción de aquellos que por opi­
niones políticas desearían colocar el nombro 
de esto monarca en el templo de la gloria, 
ó de aquellos que por fanatismo anhílariaii 
venerarlo en los altares, no causo maravilla y 
escándalo mi pintura,- porque el hijo y su­
cesor de Carlos V , así «OIIIO igualó en cruel­
dad á los cuatro Cesares referidos, bien mo­
roco sor juzgado con la verdad de la historia, 

L o s-escritores quo han querido moderna­
mente probar que á Felipe II debe conside­
rarse como un perfecto modelo do príncipes, 
han alcanzado fácil victoria <jn su lucha coa 
los juicios de los eslrangeros: los cuales, así 
como acertaron en describir la ferocísima 
condición y el poco acierto político de aquel 
soberano, anduvieron distantes de la verdad 
en la e\actitud de las noticias en que fun­
daron sus pareceres. 

Yo sigo nuevo camino en la empresa do 
retratar á Felipe II. Hablo con toda libertad, 
porque no vivo en mi siglo en que impero 
en mi patria un gobierno semejante ni suyo. 
Seguraincuto Con id io Tácito no hubiera 
compuesto sus Anales en justa execración de 
los monstruos que con nombro de empera­
dores oprimieron á Roma , á no florecer en 
los tiempos do Nerva y de Trajano. 

Desde luego sé que muchos mo acusarán 
de juzgar á Felipn II, ajustándomo á las opi­
niones de libertad política que hay en este 
siglo. Pero creo quo según ellas debo retra­
tarlo; porque seria una de las mayores locu­
ras trasladarme con la imaginación á su edad 
y á su corto, no para pensar libremente acer­
ca de sus hechos, sino para disculparlos y 
aun bendecirlos, á semejanza do sus conseje­
ros y de sus verdugos. 

Mi libro es historia de tiranías, no pane­
gírico do tiranos. 

Conozco el siglo do Felipe II; y porque 
lo conozco, juzgo los hechos de este monar­
ca según las máximas do libertad política quo 
residían en los pechos de muchos de sus sub­
ditos, enemigos do la bárbara opresión do 
nuestra patria. 

Español era don Baltasar Alamos de Bar-
rientos, y contemporánao de Felipe II. Deseo­
so do doctrinar á España en las astucias de 



los tiranos, y do describir oí miserable siglo 
en quo vivía, emprendió la traducción de las 
obras do Tácito, para quo en la persona do 
Tiberio viese oí vul^o a Felipo II, y en la de 
Seyuno á Antonio Pérez, 

Español y de aquel tiempo, fué Juan do 
Espinosa, autor do un diálogo en laude de 
las muyeres, (Milán, 1580) obra en quo se 
afirma quo de la tiranía alian de mostrarse 
aborrescedores ansí como amigos de la liber­
tad y bien público aquellos príncipes y go­
bernadores que desean conservarse y ser 
amados de sus subditos.» Estas y otras sen­
tencias quo se encuentran en tales autores, 
prueban que las doctrinas de libertad polí t i ­
ca vivían en los pechos do los españoles, 
siervos do la opresión do Felipe II. Pues se­
gún ellas juzgo á esto monarca, mi juicio sa­
le ajustado á las opiniones do sus contempo­
ráneos . 

¿Qué importa que muchos esclavos y 
aduladores de la tiranía alabasen á Felipe II 
y maldigesen en su siglo la libertad políti­
ca? Cuando imperan los opresores y cuando 
el raciocinio es perseguido, solo es lícito ha­
blar á la adulación y á la esclavitud quo 
Be alegra al escuchar los sones do las cadenas 
quo la oprimen. 

Si hay tres hombrea do valor que osan 
manifestar sus pensamientos y burlarla cons­
tante vigilancia y la casi invencible sagacidad 
do la tiranía, su testimonio es mas valedero 
quo el do un millón do aduladores y do es­
clavos. 

La opinión do millares de hombres, so 
forma con presencia de la de uno solo. Si es­
to ha engañado á todos por error ó por as­
tucia, la opion do tantos miles de personas 
os digna de aprecio, como el autor del en­
gaño en que cayó la ignorancia, la porfía ó 
el respeto. 

Oponer al dictamen de un escritor el do 
muchos, moroco'el nombre do temeridad ó 
de locura; pues todos suelen seguir la op i ­
nión de otro, y al cabo el parecer de tan­
tos es obra de uno solo. Y pues la opinión 
pública sobre los personages históricos siem­
pre es hija de un hombre, opinión por op i ­
nión y hombre por hombre, yo debo sus­
tentar la mia, con la confianza propia de 
quien cree defender la verdad y la justicia. 

Persistiendo en mis intentos de vengar 

los ultrages hechos en nuestra patria á la dig­
nidad y al raciocinio del hombre, me ocupo 
ahora en escribir la Historia del pensamien­
to español perseguido por el Santo Oficio: 
obra que mostrará los raudales de filosofía 
presentados al mundo por nuestros ingenios, 
y secos por el ardor de las hogueras de aquel 
inicuo tribunal durante los reinados dé los ca­
lifas de la casa do Austria.» 

E l Coradino, la Lucia, el Malek-Adel y 
la Linda han hecho el gasto de la última se­
mana en esto coliseo. Siempre nos agrada el 
señor Sínico, cuya v i gorosa voz no pierde su 
fuerza ni en un solo instante; pero nunca le 
hemos encontrado tan feliz como en la ú l t i ­
ma representación del Coradino. Reuniendo 
la bravura á la ejecución y al buen gusto., 
cantó admirablemente, con especialidad en 
el dúo do tiple y tonor del segundo acto, y 
en el aria del tercero, concluido el cual fué 
llamado á la escena enmedio do miles bra­
vos y aplausos. INo estuvo monos dichosa en 
aquella noche la señora Rossi-Caccia, quien 
asimismo recogió una gran cosecha do aplau­
sos. Poro donde la encontramos aun mas 
sublimo quo nunca fué en la inolvidable no­
che del martes cantando la Lucia. Esta ins­
pirada artista se csce dio á sí propia, seña­
ladamente en el rondó del tercer acto, en 
ol quo luco su sin igual juego de garganta, 
ya trinando como un ruiseñor, ya haciendo 
escalas con una claridad tal que no se pier­
de la menor nota, y a sosteniendo las mas 
agudas con una firmeza prodigiosa, y siem­
pre mas dulce y mas afinada su voz que 
los sonidos suaves de la mejor y mas afi­
nada flauta. G011 motivo subió de punto 
el entusiasmo del público aquella noche h á -



cia esta •sublimo artista, que tres veces se-
guidas fué llamada á la escena, muestras que 
rarísima voz rocibo un actor en el teatro 
Principal de Cádiz, y solamente reservadas 
al eminente artista. Verdad es que pocos 
como la prima donna saben comunicar al 
alma del espectador las sublimes sensacio­
nes do que la suya participa. 

Con justa razan dico el diario do Sevilla 
«que la señora Rossi hoy conquista en la 
escena gaditana la gloria que el solo talento 
sabe alcanzar.» Aun cuando mejor hubiera 
sido deeir quo hoy afirma en Cádiz la gloria 
tan justamente obtenida en la anterior tem­
porada. Esta admirablo cantante va á dejar 
muy en breve la escena para retirarse á la 
vida privada: mucho sentimos su separación 
nosotros sus admiradores, quo jamas podre­
mos olvidar los deliciosos momentos que he­
mos pasado y que por fortuna nos queda to­
davía que pasar, oyendo á la privilegiada 
hija do Euterpo, quo sabe hacerse una fiel 
intérprete de todos los pensamientos subli­
mes de los mas superiores ingenios musica­
les. Así la vemos apasionada en la ÍAicía, ve­
hemente en la Lucrecia, seductoramento gra­
ciosa y resuelta en la JÁnda, modelo do co­
queta en el Coradino, orgullosa en la Ana 
Jlolena, y siempre apropiándose el carácter 
que representa y cantando con la espresion 
que á él correspondo. Esta generalidad en la 
exacta ejecución do los muy diversos pape­
les solo es dable á una superior artista. 

Reciba esta, pues, nuestro mas sincero 
parabién por los continuos testimonios de 
aprecio que cada dia le dá un público i lus­
trado, y justo apreciador del verdadero m é -
írito. 
-Un tuto 'toioíri in ob éínfotíf- ROOIUOÜ sol 

A mi ijucrido ainijyo el scííoi* 
don Adolío de Castro, en la 
muerte de su hijo de eualro 
-años de edad. 

No pidas, no, á mis ojos tierno llanto 
para una tumba, dó las llores •crecon, 
y es ara do inocencia, á quien ofrecen 
las virtudes su aroma sacrosanto. 

De la mansión del bicnlinye el quebranto; 
y las tristes plegarias onmudeceu 
al resonar los himnos quo enaltecen 
al quo adopta Jhovváli tres voces Santo. 

N i ¿cómo sor de un ángel la morada 
digna el quo hollamos hórr ido lesiono, 
dó en trono funeral la mnorto impera? ' 

Así hendió , sin saber tu prenda amada 
lo que son las borrascas ó es ol puorto, 
por entro ñilbos la radiante esfera. 

FIUNCISCO Roniu(. i ! i :z ZAI'VTA. 

Según las noticias que llegan do todas 
partos, en todo el conliuouio de Europa so 
ha recibido el llamamiento á la gran espo-
sicion do Londres con el mayor entusiasmó, 
y en todos los paises se ha desplegado una 
gran actividad para producir, cada uno en su 
escala, una eslensa variedad do artículos, as! 
do utilidad como del mas esquisito gusto. 
Se han ofrecido premios para los nuevos in­
ventos, recompensas á los trabajadores quo 
manifiesten mas habilidad, y se han emplea­
do manos espertas para quo I03 productos 
sean elaborados con toda perfección. Nunca 
han desplegado mas actividad los talleres, 
las fábricas y domas establecimientos indus­
triales de Europa, como ou la época présenle 



Pero no os solo en nuestro continente 
donde so trabaja con entusiasmo para pro-
sentar productos en la gran esposicion. En 
los Estados-Unidos se desplega la misma acti­
vidad y se trabaja con igual entusiasmo para 
obtener un lugar distinguido en la próxima 
esposicion do la industria del mundo; y 
como para una especie de" preparación ha 
tenido lugar en Montreal una esposicion in ­
dustrial ,cn donde so han'presentado una in ­
mensa masa do productos, tanto naturales 

como manufacturados, figurando entre ellos 
todos los artículos de la industria indiana. 
Los buques han trasportado á Montreal los 
artículos a precios sumamente bajos, y ha 
habido buque, entre otros Tlie City of To-
ronto, que los ha conducido do valdc. De los 
artículos do esta esposici on se han escogido 
los mas notable? para enviarlos á Inglaterra 
por cuenta de la comisión del Canadá, y el 
mismo tiempo se ha nombrado un comis io­
nado por el gobierno encargado do cuidar 
de la colocación do los mismos artículos en 
el palacio de la industria, quedando culera 
mente libro el espositor do todo gasto; al 
mismo tiempo el parlamento local ha votado 
una cantidad para premios, igual á las ofre­
cidas ¡por los gobiernos do Europa. 

Las colonias inglesas do Australia también 
so ocupan en reunir sus contingentes do la­
nas, cobres, pieles y [varias maderas. L a 
compañía de, la India Oriental no escasea 
gasto alguno para completar una colección 
( Ic ios productos do la industria indiana; y 
ocuparán un puesto bastante distinguido en 
el edificio industrial sus algodones, musoli­
nas, telas de oro, y la plata esmaltada, fili-
granada y cincelada; sus armas blancas y do 
fuego, sus vistosos vestidos, jaeces, sus ri­
cos colores y los hermosos chales de cache­

mira, las esquisitas telas pintadas do Pcrsia, 
y ademas rubíes, perlas, diamantes, sortijas 
y cadenas de oro y do plata, modelos de 
mezquitas, tumbas y palacios. Asimismo so 
esperan de la China muestras de toda la ma­
ravillosa habilidad é inmudable industria do 
esto cstraño y numeroso pueblo. 

La esposicion, puos, proporcionará una 
gran instrucción á todos los productores, y 
para los no productores será una enseñanza 
sobro la importancia de la industria, fuente 
de la riqueza y del progreso del pais, y l a 
garantía de la conservación de la paz entro 
las naciones. E l mejor baluarte contra la 

guerra es la ostensión del comercio. 
-uta o'íjcoi ÍJÍI]: os é4fl»n£$él0B aoniaWSjI 

Función de angelitos y de 
canarios. 

H o y , no sabemos donde, se ejecutará una 
función dramát ica , según reza una papeleta 
improsa en Cádiz on el establecimiento do 
don Josó María Ruiz, y la cual, co por be, 
es decir, sin quitarlo ni ponerlo ni una co­
ma ni una tildo, es como so verá on la s i ­
guiente copia: 

TEATRO. 
GRAN FUNCION rARA EL DOMINGO 2 5 DE 

FEBRERO DE 1851. 

La misma compañía de angelitos y cana­
rios (patudos, sin plumas) do la función pa­
sada, son los (pío en esta desplegarán toda 
su fuerza artística dramática para que por esto 
medio podamos conseguir vuestra atención, 
y os aproximéis al local donde estará Juan 
convidándoos con sus entradas y lunetas, re-, 
pitiendo con él : 

Pues si son los angelitos 
los que vienen á cantar 
debemos apresurarnos 
todos los hijos de Adán. 



1. ° Seguirá á la apertura la sinfonía titu­
lada: La Vejez. 

2. ° E l drama histórico en cuatro actos y 
en verso, composición do don Josó Zorr i l la , 
titulado: El Zapatero y el Rey, (segunda 
parte.) 

o.° Seguirá un intermedio de música de 
la ópera il Judeus innamoralo. 

4. ° La divertidísima pieza en un acto que 
se titula: La burla del posadero ó castigo de 
la estafa. 

5. ° y últ imo. Se ejecutarán las difíciles y 
consabidas evoluciones por el intrépido ae-
reopandereta, á el quo acompañarán cantan­
do varios de los canarios haciendo cada uno 
gorgoritos de á tercia. 

Entrada con su billete, por la puerta.— 
Salida, por todas partes. 

Precios los do costumbre. 
Ignoramos enteramento en qué teatro can­

tan y representan los angelitos patudos y los 
canarios sin plumas, de que habla el prece­
dente anuncio. Las piezas do música que so 
tocarán durante la representación son desco­
nocidas para nosotros. 

Lo que mas nos llama la atención en esta 
fiesta, es quo haya un intrépido aereopande-
rtta que haga difíciles y consabidas evolu­
ciones, pues no sabemos qué significa esto 
de un aeroopanderota, ni menos qué casta 
de pájaro son sus difíciles evoluciones, y eso 
que en el anuncio so llaman consabidas. 

S i alguno sabe on qué teatro so rea la 
les prodigios, avísenos para satisfacer la pú ­
blica curiosidad, escitada por la papeleta i m ­
presa que tenemos á la vista. 

L A N C E S O C U R R I D O S E N U N B A I L E 
DE MASCARAS. 

Estando bailando un joven marino en la 
Camorra con una máscara vestida de capri­
cho, hubo de atormentar el estómago de la 
joven uno de esos dolorcillos que todo i n ­

dican monos indigestión, cuando do la ma­
nera mas graciosa se lo hizo entender á su 
compañero. Pero os el caso quo este so pro­
puso no comprenderla, y así lo dijo con el 
airo mas inocente del mundo: «No hagas ca­
so, hija, eso pasa pronto; será puramente 
nervioso.» A l ver ella que no entondia el ma­
rino su indirecta, lo añadió quo no era de­
bilidad lo quo sentía, sino mareos. En ton­
ces osclamó el joven como si estuviera abor­
do, pues mira al lejos y así te so quitará. 
Continuando ella su empeño de aliviar á 
costa del prógímo su desfallecido es tómago, 
vuelvo á la carga. Lo hace presente á su com­
pañero quo apenas puedo tenerse en pié , y 
que pedia por lo tanto sentarse en el café, 
doude habí a algunas sillas desocupadas,- pero 
el marino, quo no era nada lerdo por cierto, 
y que so proponía llevar adelante la bro­
ma, le respondo inmediatamente: «Un ningu­
na parte, pichona, estarás mejor sentada quo 
al lado de tu mamulla:» y la condujo a esto 
sitio, en donde la dejó, quedando asi libro 
de aquel anónimo zurzillo. 

E u el mismo baile pasaba al propio tiem­
po otra escena entre unas máscaras y un 
médico amigo nuestro. Pasaba él junto á 
unas con tragos de vuslales, verdadero epi­
grama en quienes lo llevaban, y acercándo­
se al hijo de Hipócrates, al que después da 
haberlo aturdido con los acostumbrados y 
chistosos gritos do te conozco, tu eres fu-
lanito & c . & c . , la vestal principal, es de­
cir, la mas voluminosa, dirigiéndose á una 
de las mas delgadilas, le dice: «Vamos, ya 
tienes quien te acompañe á tomar el refres­
co quo has menester, pues debes estar i r r i ­
tada coa tanto bailar.» E l joven médico, quo 
no se ata por tan poca cosa, respondo al 
punto: «No tengo inconveniente en acompa-
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íiar á esta vestal al cafó para que calmo con 
Utl refresco la irritación do quo adolocc.» 
Dalo en efecto el brazo; ella vuolvo la cara 
en señal do que lo siguieran sus c o m p a ñ o -
ras. No so ocultaron al médico ninguno 
de estos signos telegráficos, y así que hubo 
llegado dclanto del mostrador, dice on voz 
bien clara y sonora: «Mozo, dé usted á es­
ta señorita un vaso de agua bien fresca, cues­
to lo que cueste.» Entonces ella y sus com­
pañeras esclaman, buen refresco por cierto; 
eso lo tenemos en casa. Pues hijas, es el 
único quo yo recomiendo á todo aquel que 
padece ó se siente irritado, pues han do sa­
ber ustedes quo yo soy partidario do la 
idropatia.—Diciendo esto toma las do V i l l a ­
diego eumedio do las risas de los circuns­
tantes. 

Consignación del teatro 
Principal. 

E n El Progreso del miércolos 10 dol cor­
riente mes do febrero loemos, on su parto do 
anuncios, lo siguiente.-

T E A T R O S . 
Consignatarios Larios hermanos. 
PRINCIPAL: hoy no hay función. Maña­

na se pondrá on escena, á beneficio del p r i ­
mer barítono absoluto don Héctor Rar i l l i , la 
ópera on tres actos, ñlalek-Adel.—Alas 7 
y media. 

Damos la enhorabuena á la casa de los so-
ñores Larios y hermanos por tener entro las 
consignaciones de buques, las de los teatros 
do la ciudad de Cádiz. 

E n realidad, el teatro Principal , según lo 
desmantelado quo so halla, parece un buque 
en bandolas. 

Deseamos quo los señores Larios herma­

nos, como consignatarios, procuren reparar­
lo un poco, siquiera para la comodidad da 
los quo so embarcan en eso teatro para es­
cuchar el canto do las Sirenas. 

ÜTt0£tlánea. 

ORTOGRFIA.—Copia do una muestra quo 
hay en la callo del O l ivo , en Madrid. 

N .° Cubero y Tonelero 29. 
Aqu se Acen Cubas, Cubos E R A D A S 
Cuest Tinas AYcARuces Do noria 
se AcenuERoiso Compone todo AReglado.: 

TEATRO DEL CIRCO DE MADRID.—A bene­
ficio del primor actor don Manuel Catalina, 
se cantó anoche en el Circo la nueva zarzue­
la EL Duende (segunda parto), música del se­
ñor Hernando y letra dol señor Olona. L a 
concurrencia era inmensa: todas las localida­
des estaban etestadas do gente llevadas por la 
curiosidad do oir una zarzuela, cuya prime­
ra parto tantas y tan pingues entradas dio á 
la empresa do Variedades. E l divertimiento 
instrumental quo precedo á la pieza os un ca­
pricho compuesto do diferentes aires mús i ­
cos del primitivo Duende, bien combinado y 
do buen efecto. E l argumento do la zarzuela 
es un enredo bien sostenido, salpicado do s i ­
tuaciones chistosas quo hicieron reir muchas 
voces al público. E l señor Olona ha tomado 
el punto de partida on dondo concluía la es­
cena del primitivo Duende. Los amores da 
doña Sabina con don Calisto, y los do don 
Carlos con doña Inés, os lo quo ha servido 
al autor para todo el argumento. L a música 
es bonita y festiva, y el mérito de algunas 
piezas hubiera resaltado mas, á poder el so-
ñor Hernando encargar la ejecución del can­
to á actores con voz y con conocimiento da 
la música; desgraciadamente ni doña Inés , n i 
doña Sabina, ni la picaresca criada Rita tie­
nen facultades para dar medianamente una 
nota. E l público se mostró indulgente coa 
ellas, porque conocía que el canto era age-
no completamente á dichas actrices. D oña 
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Sabina estuvo tan coqueta como exigia su pa­
pel, que desempeñó con toda perfección: des­
de uno de los palcos lo arrojaron on el se­
gundo acto una bonita corona do flores. A l 
final de la fnncion fueron llamados á la es­
cena los autores , que recibieron muchos 
aplausos al ofrecerse al p úblico. Todos los 
actores ejecutaron bien su papel, quedando 
complacida la numerosa concurrencia que l le­
naba el teatro. 

E L MOSQUETE DEL CARDENAL RICIIELTF.Ü.— 
E l museo de Munich acaba de enriquecerse 
con un mosquete que perteneció al carde­
nal Richelieu, y que este llevaba en el sitio 
de la Rochela en 1628, cuando inspecciona­
ba los preparativos de ataque. Un dra en que 
se vio espuesto á los mayores peligros en una 
salida que hicieron los protestantes, fué so­
corrido por el barón de Stockbert, capitán 
bávaro al servicio do la Francia,- y para re­
compensarle esta acción, lo regaló el mos­
quete que usaba á la sazón. Esta arma, do 
un esmerado trabajo, permaneció en la fami­
lia Storkbert hasta su eslincion á fines del 
siglo último, en cuya época pasó á poder de 
un banquero do la corto de Raviora, quien 
pagó por ella una cantidad exorbitante. A su 
muerte, acaecida hace poco, fué regalada por 
su hijo al museo real de Munich. 

E n un diario do Barcelona leemos lo s i ­
guiente: 

E L CARNAVAL DE BARCELONA.—Imposible 
parece que en una capital tan culta y c i \ i l i -
zada como la nuestra, se ejecuto un cania-
val tan ti iste cuanto poco animado. As i es 
que infaliblemente hemos de ser y con ra­
zón, la crítica del resto do la nación, el r i ­
dículo de los estrangeros y el asco do toda 
persona ilustrada, al ver pasear por la Ram­
bla y calles de la ciudad de los condes cen­
tenares de asquerosos mamarrachos llenos 
de andrajos, con sartenes y escobas al hom­
bro, tiznados los rostros y otras mil linde­
zas acompañadas de su correspondiente im­
púdica baraúnda. Sigúese á todo esto una 
turba de muchachos gritando A setse el vi 
y una cordillera de carros y tartanas, carga­
dos la mayor parte do indecentes ridicule­

ces indignas do la cultura del siglo. Dícosa 
quo on tiempo do nuestros padres, aun cuan­
do era permitida la careta , iba todo coa 
mas gusto y mas orden, pues so presenta­
ban cuadriílas do todas clases y categoría, 
formando hermosas comparsas de moros, 
contrabandistas, serrallongas & c . A nosotros 
so nos ha asegurado que hace algunos años 
presen tó , Ó tenia que presentar nuestro iu-
leligento profesor de baile señor Alsiua, un 
vasto proyecto ó plan para formar un car­
naval quo fuese digno de la segunda capi­
tal de España. Parece ser que en él, ademas 
de los hermosos bailes puestos á las decoro­
sas cuadrillas, resultaba el buen orden y com­
postura, sin Jo cual no puede haber diver­
sión honesta: por cierto que esto mismo nos 
lo había ya demostrado dicho señor tiempo 
atrás al presentarnos las bien combinadas 
comparsas do arlequines, escoceses, ninfas 
y guerreros que tanto llamaron la atención. 
Por lo mismo .somos du parecer que se le 
debia cometer esto encargo al espresado se­
ñor Alsiua, dando de este modo un paso 
mas en la civilización de Barcolona. 

CAMA MUSICAL.—Uno do los objetos cu­
riosos que figurarán en la esposiciou univer­
sal de Londres será una cama musical. Su 
construcción pertenece á un fabticaule ale­
mán de Praga, y su mérito consisto en un 
m r « . m i s .no arreglado de tal manera que I < 
presión del cuerpo sobre la cama hace eu 
seguida oír un nozo de ópera, quo produce 
un dulce sueño a la peisoua menos dispues­
ta a dormir. En la cabecera hay un reloj, 
y con él una aguja que se coloca sobre la 
hora á que se desea despertar; y á la hora 
señalada toca la cama un andante du V.-nli 
c i n i acompañamiento de tambor y timbales, 
Capaz de despullar a un topo. Du este mo­
do, la cama musical es á un mismo tiempo 
un narcótico y un duspurlador. 

IMPRENTA DE D . FRANCISCO PANTOJA, 

calle de la Aduana, n.° 20. 


